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R. Pérez Orliz

EL QUE NO LEE NO SABE
Bienaventurado el que lee. 

Apocalipsis, cap. l?v.»3»

— Asi dice un proverb;o.—Y tal pensamos: qué 
podrá saber una persona que no leí*? Nada! Y 
qué será de quien nada sepa? Nada!..»

Los naturalistas, al clasificar los seres de la Na­
turaleza, nos presentan juntos e iguales al burro, 
al perro, ai gato; en fin, distinguiéndonos solamen 
te de éstos y de todos sus congéneres, en el mayor 
grado de inteligencia de que estamos dotados.

Desde luego, esta inteligencia, llamada natural, 
si no se cultiva, no pasará de ser semejante, en 
más o en menos, a los instintos, que en sus varios 
aspectos y manifestaciones, mueven a los animales 
propiamente dichos.

Así, pues, somos animales dotados de inteligen­
cia y de facultades para toda clase de desenvolvi­
miento intelectivo. Y, mientras más conocimien-
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tos adquirimos, más nos diferenciamos de les seres 
irracionales.

Y como es natural qué los conocimientos y la 
ilustración se obtienen, primordialmente, por me­
dio de lá lectura, una persona que no lea, indispen­
sablemente es un ser que en muy poco se diferen. 
cia de un cerdo o de cualquier otro cuadrúpedo. 
Y qué triste habrá de ser la vida para los que la 
viven en la ignorancia. Así, sin darse cuenta de 
las cosas que les rodean; sin poderse expansionar 
en la contemplación de la magnificencia y sublimi* 
midad de la Naturaleza; sin poder formarse ideas 
firmes ni hablar con propiedad sobre los diversos 
acontecimientos que a diario se suceden en el mun­
do; ignorando hasta las razones de su propia exis­
tencia!

Si; a ese estado de incultura lamentable en la 
mayoría de los seres, se debe, indiscutiblemente, 
al rémora del progreso humano!

Ahora, todo esto es muy posible que nada les 
importe a los que viven reñidos con eso de dedi-

2



R. Pérez Ortiz

car su tiempo a leer un libro o un periódico; a los 
qne dicen: “para qué lie de gastar mi dinero en pa. 
peles? si con sentarme a leer nada voy ganar’1... 
O a los que viven conformes con lo que les dicen 
u ofrecen.

No obstante, hay que leer: la ciencia es subs - 
tancia de la vida —dijo alguien— Y nosotros a* 
gregainos? la lectura es alimento y vestuario del 
espíritu. Y mantener el espíritu fuerte y bien cu-* 
bierto, es tan necesario como alimentar y vestir el 
cuerpo. Si es que se aspira a una vida bien equi­
librada y útil.
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AMISTAD

Los individuos, por ley natural, tenemos carac­
teres e ideas difdrentes. Sinembargo, para que 
dos o más personas establezcan verdaderas relacio­
nes de amistad, es indispensable que haya entre 
ellas, afinidades características e ideológicas.

Y no podrán lucer pitantes tales víuculos, y por 
lo tanto ser buenos amigos, aquelloa que no alien­
ten en su corazón el sentimiento de la siuceridad, 
“alma de toda relación entre los hombres” —co­
mo ha dicho nuestro Ramón Emilio Jiménez— y 
los principios de la moral estoica.

La amistad es un don del cielo, y saber ser ami­
go, es una virtud.

Aunque “pira la amistad —ha escrito Einer- 
son.—Sólo están hechos los hombres magnánimos.’ 
Y es lógico: prendas tan preciosas no pueden ha 
liarse al alcance de los espíritus mezquinos.
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Asi se explica, en consecuencia, el que a menudo 
nos encontremos con muchos individuos que a pe - 
sar de que dicen ser buenos amigos de otros, de­
muestren con sus hechos lo contrario. Y es que ta­
les elementos, si no son el paradigma de la simu­
lación, ignoran eu absoluto lo que es la amistad, o 
n) están preparados moralmente, para albergar 
tan alto sentimiento.

Empero, la amistad personal de dos □ más sujetos 
no es le mismo que la de todo un organismo social 
respecto a determinadas entidades políticas. Con 
Gustave Le Vou sabemos que “los hombres conver 
tidos en muchedumbre ee forman un alma colecti­
va diferente de las almas individuales de cada uno 
de ellos“; y si este postulado constituye una ver­
dad irrefatab’e, lógico es pensar que tales diferen­
ciaciones persistan, igualmente, en la manifesta­
ción anímica del lombre mismo dentro del plano 
de la colectividad a la cual pertenece.

A nuestro juicio, son amigos en política —o por 
lo menos deberían serlo— todos los que actúan den.
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tro de una misma fila, los que pugnau por el triun­
fo de uua misma causa.de un mismo partido, te­
niendo siempre como lazo de unificación el amor y 
la fidelidad al jefe o protector. Siu embargo, n<> 
sucede así regularmente- Bien sea por falta de 
amor, de sinceri lad o de facultad cognoeitiva. es lo 
cierto que no todos los que se mueven alrrededor 
de una entidad política resultan ser, en el terreno 
de los hecho?, verdaderos amigos y cooperadores.

La verdad no consiste en el hecho de decir o si­
mular, sino en justificar lo que en realidad es. 
La eseucia del yo es el acto consciente —reza la fi 
losofía carteciaua—; y así que en la vida, para no 
ser un sujeto amorfo o negativo, es necesario teuer 
conciencia de lo quo sé es, y saber obrar en armo 
nía con esa conciencia.

causa.de
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trabajo
•

Siempre lie oido decir que el trabajo dignifica 
al hombre, y nada me parece más absurdo» Por­
que, ¿puede dignificar el castigo?

Nadie debe ignorar que al ser el hombre 
arrojado del Paraiso, se le impuso el trabajo 
Como un castigo; esto es, fue condenado al sa 

crrificio, al terrible sacrificio de tener que tra­
bajar para vivir.

Y si admitimos, según se ha dicho también, 
que el hombre fue hecho a imagen de Dios^ 
nada sería más justo que viviera como tal
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LOS INFAMES

La humanidad es así...... en continua lucha
con ella misma, se devora las entrañis, y la 
parte más ínfima no tolera que exista ñadí 
bueno.

Los asesinos morales son más odiosos que los 
asesinos nuteriales

Hiy quienes incapaces de ser buenos, juzgan 
mal a los demás. Erróneo pensar de almas ca­
nalla?. Tristes bajezas de corazones cínicos,

Pero la virtud es como ciertas aves, que, aun 
atravesando los pantanos más asquerosos, salen 
con el plumaje blanco. Condición sacramental 
de las almas grandes!

Siento más compasión que odio por estos infe­
lices reptiles, huérfanos de sentimientos nobles, 
que pretenden lucer de la virtud una mofa;
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son tan pobres de espíritu, que tenemos que 
decir con Jesucristo* “perdonadlos, padre mío, no 
saben lo que hacen’1......

Los infames son como los gusanos, viven de 
las podredumbres. Los pobres!....
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EL GOBIERNO, EL PUEBLO

Y LOS EMPLEADOS PUBLICOS

Del mismo modo que el Gobierno tiene grao, 
des y múltiples compromisos que cumplir para 
con el pueblo, éste tiene también infinitas obliga- 
gacioues frente a aquel, en una reciprocidad cons­
tante. El uno proteje y defiende, proporciona los 
mayores beneficios; realiza, dentro de la órbita de 
s ie prerrogativas, tolo cu into signifique progreso y 
bienestar para la comunidad, y garantiza la más 
absoluta integridad de la Nación. El otro coadyu­
va, respalda la funcióu gubernativa, de sus repre­
sentantes y, en la persona de sus asociados, cum 
pie a cabalidad con sus múltiples deberes.

Si sou simples ciudadanos que no poseen propie­
dades ni empleos públicos, deberán respetar las 
leyes, cumplir todas las disposiciones del Gobierno, 
ser honrados y .aboriosos, rendir culto a la moral
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y al orden, proceder en todo momento coa pureza 
y dignidad, a fin de contribuir, en tal sentido, al 
sostenimiento del prestigio y buen nombre del 
País; y si son propietarios, comerciantes o indus­
triales, a más de los deberes ya apuntados, plausi­
ble es que se empeñen en pagar sus impuestos o 
contribuciones con regularidad y exactitud, procu 
raudo, al mismo tiempo, que sus propiedades es • 
ten siempre dentro de las prescripciones de la hi­
giene y del ornato públicos- Así ayudarán al Go­
bierno en su ardua e indeclinable labor de en­
grandecimiento patrio, al par que se justificarán 
como verdaderos amigos del Jefe de Estado, y 
como sus cooperadores más entusiastas; sin que 
en ningún momento, sean quienes fueren, preten­
dan escudarse con las consideraciones que les 
dispensen los funcionarios de la Administració i 
Pública, para burlar las leyes y la disposiciones 
emanadas de los organismos oficiales, lo que, 
analizándolo bien, no sólo resultaría contrapro­
ducente para sus intereses mismos, sino que 
sería contrario a las normas del deber, de la 
honradez y de la dignidad ciudadanas.
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Los empleados no deben limitarse a servir auto­
máticamente el cargo que se Ies confía, interesán­
dose solamente en cojer el sueldo, sino que tienen 
el deber, la obligación moral de poner en prác­
tica todo el caudal de su buena fé, de su aptitud 
y de su amor propio en el desempeño de sus fun­
ciones, a fin de que su actuación responda con 
absoluta eficacia a los propósitos y finalidades del 
Gobierno y a las aspiraciones y necesidades del 
pueblo que indirectamente los sostiene.

Los empleados no deben ignorar, que al ser 
ellos beneficiarios del pueblo, están en el deber no 
sólo de tratar a los ciudadanos con toda la con­
sideración y respeto debido, sino que deben aten­
derles satisfactoriamente en cuantas ocasiones 
fuoreu necesarias, ya que por el contrario, aqellos 
que procedieren con insolencia o falta de educa­
ción, a la vez que conspiran contra los principios 
de la gratitud y la lealtad, caerán, incuestiona- 
b'einente, en la execrable labor de restar simpatía 
y amigos al Gobierno.





____________ CAL CANTO _____________

LA EDUCACION DE LA POLICÍA

Si se tiene en cuenta que la misión primordial de 
la Policía es responder de la defensa social, en su 
más amplia y genuina interpretación, es induda­
ble q, la educación de la sus miemtrosfuna cosa tan 
vital, como la existencia misma de la institución.

La Policía debe ser eficiente y apta, no sólo 
pira usar de la autoridad que representa, sino 
más bien para cumplir digna y fielmente sus debe­
res para con el pueblo, para con la sociedad y pa­
ra, con el mismo Gobierno.

La conducta que debe observar el agente de Po­
licía en sus actuaciones debe#ser tan equilibrada 
y de tal modo ajustada a las normas de la educa­
ción, que é¡ mismo debe servir ante el pueblo co­
mo ejemplo de urbauídad y cortesía, de moralidad 
y educación. Y aun más, la preparación de que 
lia de disponer un miembro de la Policía, debe 
ser tal, que al volver éste a la condición de sim-
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pie ciudadano, deberá ser un hombre que, a más 
de hallarse mejor preparado para desenvolverse en 
la vida, podrá merecer que se le dé preferencia pa. 
ra cualquier trabajo o empleo, al considerársele 
persona digna de toda confianza, por su educación 
especial dentro de las normas del deber, de la tno- 
ral, de la honradez, de la seriedad, de los princi­
pios sociales y de la disciplina.
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LA MUJER ANTE EL PUEBLO Y 

ANTE EL HOMBRE

Nadie ignora que el mal siempre comienza por 
la parte más débil. Luego, es absurdo e injusto a 
cusar a la mujer por tal o cual pecado; por ejem­
plo, de que en la corrupción de los pueblos, sea 
ella el principal vehículo de propagación, puesto 
que la mujer dada su debilidad característica, su 
naturaleza sensible, se encuentra siempre en medio 
del bien y del mal, obedeciendo al uno o al otro, 
según la fuerza con que éste o aquel la impulse.

Y como es indudable que si el hombre es la for­
taleza, la mujer es el sentimiento; si el hombre 
es el cerebro, la mujer ee el corazón, ocurre en­
tre nosotros los latinos, que nuestros actos — aun* 
que sea doloroso decirlo— están subordinados, ea 
gran parte, a los caprichos de la mujer.

Para explicarse esto bosta saber que, a pesar de 
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que hayan dicho algunos aberrados, pirueteros ccn 
tra la Naturekza, locos o borrachos como Eugenio 
Nouel, que el corazón es un músculo bobo, los la­
tinos somos una raza sentimental y romántica, y 
por ley biológica-natural vivimos sujetos a los 
impulsos de nuestros corazones. Y como ya he* 
mos dicho que la mujer es el corazón, de nadie 
sino de ella dependen los destinos de nuestros pue­
blos y de nuestra vida.

Y además, ¿no es una verdad ampliamente co­
nocida y comprobada que el hombre, mientras 
más fuerte y más valiente, resulta más amoroso y 
débil con la mujer? De tal modo que para él la 
madre es su diosa, la hermana y la hija, sus vír­
genes, y la esposa o la amante, su sacerdotisa.

De aquí que sólo creeré en el feminismo, cuan­
do la mujer se contente con seguir oficiando en el 
templo del hogar, donde ella lo es todo y de^de 
donde puede dirijirlo todo.
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PARRAFOS INCONEXOS

Vivimos en una época en que nadie debe 
obstinarse en aquello de querer tapar el sol con 
un dedo; nadie debe creerse más sabio que na­
die: hoy la luz se ofrece al alcance de todos.

Nadie debe, al creerse poseedor del Arca, fes­
tinar el Diluvio ....Todos somosd escendientes de 
Noé!......

xxxxxxx

Todo ciudadano, a menos que sea un degene­
rado, tiene el deber de interesarse por todos los 
asuntos públicos de su país. Proceder contraria­
mente, es hipocresía o falta de responsabilidad.

xxxxxxx

El hombre vive creándose el monstruo que le 
devora.
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La vida es una eterna e inviolable dualidad. 
Todo tiene sil recíproco.

xxxxxxx

Nadie sabe donde está el bien ni donde está 
el mal.

xxxxxxx

Defender la libertad es uno de los más sagra, 
dos deberes del hombre.

xxxxxxx

El hombre es el rey de la Creación, y como 
tal, ha nacido para vivir líbre y digne».

xxxxxxx
El más noble y poderoso armamento que 

puede utilizarse en las luchas del derecho coutra 
la fuerza, es el derecho mismo.

xxxxxxx
Todo hombre, por cobarde o vil que parezca; es 

capaz del más noble valor antela madre ofendida-
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La lógicct natural iudica que jamás lia podido 
haber quien viva conforme teniendo que sopor­
tar en su propia casa el yugo de uu extraño.

De donde se infiere que siempre ha sido más 
fácil concitar a un pueblo a la acción reivindicado 
ra contra las fuerzas extrañas que le oprimen, que 
encaminarlo a la paz y al orden.

Asi vemos que Simón Bolívar, el más grande 
de los libertadores, el taumaturgo, pudo —nue' 
vo David— vencer al gigante Goliat, que tal era la 
dominación española con más de trescientos años 
de arraigo en todo el continente Ibero-Colombino. 
El libertó a América, creó repúblicas y fundó 
pueblos. Pero he aquí que Bolívar, con tcdo y 
que “venía—Según sus propias frases— envuelto 
en el Manto de Iris, que hibía subido sobre los 
hombros gigantescos de los Andes, y tocado con su 
cabeza la copa del firmamento”...... , cuando qui­
so establecer la paz y el orden y hacer duradera 
la libertad que había conquistado, se encontró 
con que el “manto de Iris” se le trocabi en Tú-
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inca de Neso; que el ‘‘espíritu desconocido 
que le prestara alientos para dejar atrás las 
huellas de Humboldt, y trepar sobre los cabellos 
canosos del gigante de la tierra”...... , se volvía
contra él y le empujaba hacia el abismo... , Y 
es entonces cuando, abatido el espíritu, en un 
desdoblamiento de amargas decepciones, exclamó: 
He arado en el mar!.... ‘
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LOS CUMPLEAÑOS

La Huminidad, po:o filosófica y siempre ale 
gre, ha dado en festejar el dia que marca un año 
más sobre nusetra mísera existencia. Bufonadas 
humanas!

Cada año deja, si un amor vivo, otro amor 
muerto; una arruga en la frente; falsías de ami­
gos; desengaños.... y, oh dolor! hasta la ausen­
cia eterno de seres queridos!

Los cumpleaños debían celebrarse con la ri.
• tualidad del Mane—Thecel—Pilares!....

ÍBIÍI
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LA BELLEZA NO MUERE

La ley natural mató las bellas formas de Cleo- 
patra, de Frinéy de Khyrsis; pero quien mata la 
belleza plástica y armoniosa? Podrá morir un 
cuadro de Leonardo de Vinci, una sinfonía de 
Beethoven o una estrofa del Divino Cantar d^ 
los Cantares? Jamás!

Acaso el salvaje bramido del mar, el dulce su­
surrar del río y el canto del ruiseñor, no viven 
siempre? Cuándo no tendrá una rosa abierta e¡ 
jardin tempranero? Cuándo no serán hermosos 
los crepúsculos de verano eu el trópico?

Ah, la belleza no muere; la belleza es eterna 
como el alma!
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SUPLICA

Cuando Schubert, el gran Schubert, ante la 
rubia Carolina derramó el torrente de su famosa 
serenata, Carolina tuvo la gentileza de obse* 
quiarle una esquela, una flor y una sonrisa .

Y es el caso, que yo no aspiro a que tú 
me ofrescas una esquela, pero sí te suplico, 
que me otorgues por siempre la flor de tu sonri­
sa y la gracia sedeña de tus tiernas miradas.
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TODO TUYO

Los artistas concentran sus energías y su vi 
da toda, a un gran ideal; único norte de su 
existencia: el ideal de lo bello.

V por hacer tangible realidad artísticas sus 
ensueños, sacrifican toda su vida.

Así, yo lie jurado sacrificar toda la sensibi­
lidad de mis nervios y el egotismos de mi ser 
en aras de tu amor!

Si los encantos de tu cuerpo joven y las virtu 
des de tu alma diáfana, dejaran de ser flor y 
perfume del jardín de tu existencia, mi amor para 
tí quedaría incólume. Pues es necesario qift tú 
sepas, que antes de haberte visto, Amor nunca 
penetró en mi alma. Sólo fui guiado por los eró 
ticos parajes de la vida, por las frágiles ilusiones 
de mi juventud.
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Pero, al llegar frente a tí, Alfa y Omega 
de mis ensueños, síntesis de todos mis anhelos, 
no he podido más.., y, heme aquí, lleno de hu. 
milde ruego....

Ah, ven! “mira que se hace tarde y la vida 
es premiosa: yo te espero a la sombra de un na 
ranjo florido, todo tuyo!... ”
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TUS MIRADAS

Cuando m? miras, dejis en mi alma la inquie­
tante tristeza de las aguas muertas....

(Son los fantásticos lagos de tus ojos tan 
tristes, tan románticos y tan serenos!.. < .)

Tus miradas tienen mucho de las miradas tris’ 
tes y arrobadoras de las vírgenes, y de las azules 
é inmóviles lejanías infinitas!......

Tus miradas son un compuesto de cosas ignora 
das! Yo no he podido interpretar lo que me di 
cen:—son tan tristes!...

Y sin embargo, esa tristeza gris de tus pupi 
las, ha embrujado mi alma:— ya soy triste tame 
bien... .y eólo anhelo, apurar en la ojiva de tus 
ojos, toda la pureza de tu vida!....
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TRAS LA LUZ DE

TUS DIVINOS OJOS

La inmensa tristeza de mi vida so había cansa­
do de las groseras sombras del dolor. Pensé en 
que en el mundo todo era oscuridad. Y sentí odio 
por la vida en la desolación de las sombras.... 
Pero la Divinidad se impone ala desgracia!....

Y un día, la luz divina de tu ojos raros, ilu­
minó el camino de mi vida......

Y desde entonces, con la fé de un viejo ce­
nobita, voy tras la luz de tus divinos ojos......

31
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GLOSARIO DEL RECUERDO

Aquella tarde luminosa e inolvidable, en que te • 
vi la primera vez, no morirá jamás en mí recuer­
do: vivirá eternamente en el relicario de mi me­
moria,- en el ánfora votiva de mi alma; o cual 
mariposa ebria de perfumes y de iuz, aleteará por 
siempre en el espacio azul de mis ensueños ....

Oh el inmortal recuerdo de las caricias sede­
ñas que tan pródigamente me ofrendaron tus inmen 
sos ojos que, como dos faros benedictinos, me brin­
daban con su luz mirífica las más puras delecta­
ciones de la vida!

Si, la magia embrujadora de tus ojos idealistas, 
de tu gracia impecable, aureolada por el oro in. 
tocado del crepúsculo que iluminó nuestro pri­
mer encuentro, vibra perennemente en la órbita 
sensitiva de mi universo íntimo
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De allí que, ni el correr de les años, ni el 
acervo doloroso que casi siempre se interpone a 
los grandes amores, podrán ser óbice a los in­
mensos y puros afectos que guardo para tí*

Quizás tú no llegues a comprenderlo nunca, 
porque ay! ‘‘nadie sabe lo grande y lo profundo 
del amor que se aloja en una entraña’’; pero tú 
eres la más grande ilusión de mi vida, la espe­
ranza de mi alma!
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